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toría patria, é importantes trabajos biográficos se publicaron á 
8u muerte, que anotaron con minuciosidad los detalles de su 
vida y su obra; pero es justo homenaje á tan insigne acadé- 
mico, consignar en este acto un testimonio más de respeto y 
gratitud, trazando en algunas líneas lo más esencial de su figu- 
ra literaria. 



Nació Gayangos en la ciudad de Sevilla á 2 de Junio de 1809, 
muriendo en Londres á 4 de Octubre de 1897, y existencia tan 
dilatada, acertó á consagrarla por entero á la cultura literaria 
de su siglo , pues aún no contaba veinticinco años, y ya tradu- 
cía y ordenaba los manuscritos árabes de la biblioteca de Su 
Majestad, describía las medallas y antigüedades de los museos 
Reales, y publicaba en la Revista de Westminster un artículo 
sobre los manuscritos árabes en España, que llamó la atención 
de los orientalistas, descubriendo nuevos horizontes de inves- 
tigación acerca de las influencias literarias de Al-Hakem en 
España, y del establecimiento de las bibliotecas de Córdoba, 
Málaga, Sevilla, Granada, Cádiz y Almería, trazando la his- 
toria de la del Escorial, y ampliando las noticias que Conde ha- 
bía recogido en 1807 para su obra. 

Ya en ese artículo deploraba Gayangos el total abandono 
de la enseñanza del árabe en España, pues desde la muerte 
del P. Artigas, eminente jesuíta mallorquín que profesó esa 
cátedra en los Estudios de San Isidro el Real , no había entre 
nosotros quien mantuviese su tradición ; y uniendo á las que- 
jas del mal, su esfuerzo para el remedio, abrió y desempeñó 
gratuitamente durante muchos años, una cátedra de árabe eru- 
dito en el Ateneo de Madrid, reuniendo numerosos y entusias- 
tas discípulos. Continuó con ardor sus visitas y rebuscos de 



Escorial, la Cartuj 
I alteraciones de la 
Drdia de los partidt 
: la literatura oriei 
dos de pueblos y ( 
' de las historias di 
ironunciamientoB, 
la, por tanto, que 
e las mayores estre 
3 para sus trabajos 
osición en el Musec 
, que contara el j( 
ibanez Calderón, ac 
Itades de Gayango: 
ir el suelo de la p 
guerra civil, y le 
sto de 1837; «cuid 
[e nada por dioeroi 
mbre como el Soli 
des con reducido C£ 
1 en Londres propo 
valer; la Revista 
térra á la sazón, U 
dio espléndida hos 
le campo, y nuestn 
ilío á los primeros p 
jando también esti 

su correspondencia 
cómo las facultad) 
.tria estuvieron á p 
lan en suelo extran 
ios para su creciic 









I -8- 



Había alquilado una casita en barrio apartado, con un jardín 
pequeño y con vistas á otro mayor de un colegio; traducía á 
f toda priesa la Historia de las dinastías mahometanas en Es- 

^ paña^ que publicaba la Sociedad Asiática, remunerándole 

I con cierto número de ejemplares y buena paga en dinero; es- 

L cribía el texto en inglés y francés de la obra monumental 

I La Alhambra ilustrada ; recogía libros curiosos y manuscritos, 

fe manteniendo relaciones activas, para cambios y compras, con 

f sus amigos de Madrid, Cádiz y Málaga ; y aquel pobre fugitivo 

t de años atrás, excitaba la envidia del que le había ayudado con 

V su voluntad generosa, y que seguía aquí, contrariando sus afi- 

I ciones literarias en la cansada y ruin brega de las pendencias 

políticas, para disputar á la voracidad de amigos y adversarios 
? el precario aprovechamiento de credenciales y distritos. «Pien- 

Dsan presentarme y sacarme á todo trance por Diputado, le 

Describía desde Málaga D. Serafín Estébanez en 1839, y viendo 

»que se me cierran todas las puertas , tengo que cerrar los ojos 

Dy dejarme ir. Confieso que tienes más talento que yo, cuando 

3>desechaste mis buenos propósitos de traerte á España ; tti desde 

i^ fuera estabas más en autos que yo, que andaba en el baile; si 

3) pudiera contar siquiera con igual renta que vosotros, ya me 

Dtendrías en Londres viviendo y trabajando de mitadilla, ahor- 

Dcando la política y entregándome á las letras y al estudio.D 

Mas no son parte, ni asperezas del suelo, ni pobreza de las 

gentes, ni ingratitudes de los conciudadanos, para arrancar de 

un corazón honrado el amor y las inclinaciones á la Patria; no 

; obstante los halagos y amplitudes que se había creado en Lon- 

\ dres, sentía Gayangos la falta de ese suave calor de los afectos 

I nacidos en la infancia, de las alegrías y las desgracias y traba- 

I jos compartidos en la juventud, y volvió en 1843 á España, 

solicitado por compañeros que le profesaban tan acendrado ca- 
riño como Estébanez, Salamanca, Ochoa, Fernández Guerra, y 
otros, todos ya con notoriedad y posiciones más ó menos ele- 
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Hería de ki edici<^ Rivadeneyra, las Cartas de Salazar y 
Acuña, las Colecciones de los bibliófilos españdes y andaluces ] 
los Libros de antaño, atestiguan sus facultades excepcioni 
de crítico é investigador infatigable, llenando los últimos a 
de su laboriosa existeDcia con una obra monumental , el d 
logo de manttscriíos españoles del Museo Británico, de la i 
deja publicados cuatro gruesos volúmenes y dispuesto parí 
impresión el quinto, apurando en todos ellos las investigado 
para la rectificación definitiva de la Historia de España, 
punto á sucesos y negociaciones del mayor interés. 

Debemos considerable tributo de admiración á este trabí 
dor infatigable, advertido y desapasionado, y bien hubiera q 
rido rendírselo, por mi parte, más completo, dedicando al 
tudio y juicio de su obra todo mi discurso; pero la tí 
reclamaba otro critico de condiciones bien superiores á 
mías, y por eso he renunciado á un intento tan á las cía 
desproporcionado con mis medios, y he elegido tema mas á 
alcance para cumplir este deber reglamentario, proponiéndt 
sefialar á vuestra consideración, en cuanta medida suelen q 
dar burladas y contradichas por loa sucesos, las previgione 
esperanzas que despertaran los matrimonios Reales, aun en 
tiempos más prósperos y lucidos de las monarquías absolu 
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Las enseñanzas de la historia se ofrecen abundantes, pan 
demostración de los errores y decepciones sufridos por la p 
tica y la diplomacia al negociar enlaces regios, y es marav 
se hayan necesitado tantos siglos, tan repetidas experiencia; 
transformación tan honda en el régimen interior de las na^ 
nes, para convencer á pueblos, Gobiernos, Reyes y hombreí 
Estado, de cuan prudente es buscar en los matrimonios de 



nacieron en el mes de Septiembre del primer aQo del siglo XT 
y desde aquel propio momento inició Clemente VIII las neg 
ciaciones para el matrimonio de loa recién nacidos, diciem 
que «este enlace era el elixir para todos los males exteriores 
interiores de entrambas Coronas, y para la paz de la Crístia 
dad» ; y consagraron al logro de tal propósito su mayor ci 
dado y diligencia, Enrique IV, Felipe III, María de Médicie 
número considerable de Ministros, Embajadores, Nuncios 
agentes oficiosos, luchando todos ellos con las dificultades c 
caso, pero sin dudar ninguno, que en lográndose las desead 
bendiciones, las tradicionales contiendas de EspaQa y Fran( 
quedarían para siempre concluidas, y asegurada asi la paz 
una buena parte de la Cristiandad durante varias generación' 
A fines del siglo xvi se había planteado la contienda ent 
las Casas de Austria y de Francia, cuando España, constituí 
en gran nacionalidad europea , asombró al mundo con aque' 
exuberancia de energías guerreras atesoradas en su seno, q 
hallaron digno capitán para todo linaje de hazañas y atre' 
mientos, en el emperador Carlos V. Sabido es que quiso el C 
sar, y lo propuso en forma, terminar la lucha con un arbiti 
bien opuesto en sus condiciones al de los matrimonios, au 
que no más práctico en sus resultados; con un duelo ó coi 
bate singular con Francisco I; pero, no obstante sus alienl 
y gloriosas empresas, dejó abierto el litigio. Felipe II, áqui 
su tiempo apellidó el Prudente, era en verdad, un temerai 
pausado, que tramitaba sus pasiones en procesos, y ajustaba e 
audacias á expedientes gubernativos y diplomáticos. Intei 
vencer á Francia sin conquistarla, imponiéndole su dinast 
cuando se extinguió la rama de los Valois y ofrecían las al 
raciones de la Liga ocasión propicia para ingerencias ajen 
con la debilidad y la discordia de los naturales; quiso quebré 
tar la ley tradicional de la Monarquía francesa de rigorc 
agnación, y provocó disturbios y procuró revoluciones en 



ignet no vacila en afirmar que gobernó á Fran- 
aingún aumento, ni beneficio, ni yictoria definitiva 
España, fuera de la tregua producida por la paz 
ambrésis después del triunfo de San Quintín; y 
[jue IV' vence á la Liga, y logra fundar la paz re- 
tar las iKisee capitales de la unidad firancesa y de 
3, absoluta, surge de nuevo la cuestión como la 

Enrique II y Francisco I. Vacila el Beamés en 
ternacional; continuamente traba y deshace aliau- 
laterra, con Suiza, con Holanda, con Saboya, con 

1 protestantes de Alemania, y concierta y descon- 
trimonioB con España; y aunque al fin se inclina 
>n mayor decisión y alcance el duelo tradicional 
rías, deja al morir pendiente la cuestión, en tér- 
•ermitieron á María de Médicis concluirla á me- 
iseo. 

vorables auspicios abrió Enrique IV la negocia- 
latrimonios, movido á ello por las gestiones ó con- 
[>a, que al formularse la proposición en Madrid, 
ir Lerma que apodría terminarse el asunto á sa- 
los Ao& Monarcas en seis semanasD, no obstante 
>ó á Europa y á sus cancillerias muy cerca de ca- 

oso, después de registrados y publicados los do- 
Simancas, que la iniciativa partió del Rey de 
más que no abandonara del todo el Beamés otros 
i, en el largo y accidentado curso de las negocia- 
así halla satisfactoria explicación la carta de Fe- 
arqués de Aytona, en 6 de Abril de 1608, dán- 
erado de la iniciativa del Papa, movida por los 
estados por el Rey de Francia, de casar con su 

üocumenU inédit» sur l'kittmre de France, 1. 1, pig. 16. 



hija mayor al príncipe D. Felipe (1), mas revelando al propio 
tiempo laa dobleces y vacilaciones con que procedía Enri- 
que IV, Bolicitado unas veces del deseo de estrechar alian- 
zas con Inglaterra , seducido otras por el esplendor que aún 
conservaban España y su Monarquía, é inclinado siempre á 
proteger á los rebeldes holandeses, y satisfacer por tal manera, 
la mala voluntad que siempre abrigó en su ánimo contra los 
Austñas. 



(1) La carta del Rej dice aeí en la parte de mis interéa para el caBo: (Por 
nna carta Tnestra i los cinco días de Febrero priíxiroo pasado, se ha entendido 
que el Papa os habia dicho que el Re; de Francia deseaba el casamiento del 
Principe, mi bijo, con sa hija major, j qae ee le diese i la infanta D.* Maiia, 
mi Begnnds hija, para el Delfín, en hijo, 7 que también os babia dicho Su San- 
tidad qae el mismo Bey dijo al Prorincial de los Jesaltas de Flandes, para que 
& lo dijese al Embajador del Arcbidaqne, mi tío, residente en París, que ha- 
ciéndoee el casamiento del infante D. Carlos, mi Eegnndo hijo, con an segunda 
hija, j dándole ;o los Países Bajos en dot« para él j para los que de este ma- 
trimonio descendiesen después de los días de la infanta D.* Isabel, mi herma- 
na, pnes no tiene hijos, ee ofrece de hacer que aquellas provincias queden sn- 
jetas al Archiduque, mi tio, como loe Países ovedientes, 7 que se establezca en 
ellos la Religión católica. Esto mismo me ha dicho el 14'uncio que aqnl reside, 7 
lo ha acordado segunda 7 tercera vez, 7 últimamente lo ha hecho en TÍrtnd de 
cartas qne dice ha tenido del mes pasado de Marzo, haciendo mocha instancia 
sobre la reeolacion; 7 es bien que sepáis que ha muchos días que el Barón de 
Barranlt, qne aquj reside por Embajador del Re7 de Francia, moviii la plática 
de los casamientos del Principe, mi bijo, con la Infanta mayor de Francia, 7 de 
la infanta D.' Alaria con el Delfín de Francia, 7 después acá ha hablado di- 
Tersas veces al Duque de Lerma, mostrando machos deseos de que estos casa- 
mientos se conclu7esen 7 se estrechasen más la amistad y hermandad entre lae 
dos Coronas, 7 también deveis saver c¿mo el Rey de Francia ha procurado qac 
de nneetra parte le metiesen en el tratado de Is paz con los rebeldes, ofreciendo 
hacer muy baenos oficios para facilitar la conclusión de ella, y en particnlai 
ayudar mucho al establecimiento de la Religión católica, 7 de qne mi tio btzc 
oñcio con él en esta conformidad 7 70 lo aprovcclié. Paes estando las cosas en 
este estado 7 habiendo el Duque de Lerma respondido al Embajador de Fran- 
cia lo mucho que yo deseaba estrecharme en dendo 7 amistad con su Rey, ] 
que para tratar deeto era necesario que él se apartase de ayudar 7 socorrer t 
mis rebeldes, como lo habla hecho por lo pasado, se ha entendido que en Ingai 
de corresponder á lo que havla prometido en beneficio y aumento de nnestri 
Santa Fe, procurando que las provincias rebeldes se redujesen á redvirla j 



Hay fundado motivo para creer influyó 
talea mudanzas el P. Cotton, de la Comps 
fesor del Key, que sucedió por entonces en ( 
de San Eustaquio. Había sido el Rector, se 
de Ubaldini, gran enemigo de Roma y d 
españoles, y su sucesor, por el contrario, ei 
para los fines de la alianza, perseguida por 
tanto empeño. Mediaban estrechas relación 
y el nuevo confesor, y éste desplegó cerca 
facultades y advertencias más propias pai 
mente su ánimo. 

Es el arte de influir sobre el espíritu ajene 
de la medicina é higiene del cuerpo; pide 
temperamento del sujeto, tolerancia para I 
dades esenciales de cada naturaleza, en té 
contraríen de súbito, sino antes bien se con 
sus efectos, entrando en el curso de ellos pai 
tamente, y obteniendo así fuerzas y confian 
sugestionado, recibir de mano ajena el imp 
como si él mismo lo hubiera solicitado ó 
maestro en tales artes el sagaz jesuíta, que 
violencias de lenguaje al uso, trataba en sus t 
y á los hugonotes con extremada cortesía ei 
y no obstante su sólida piedad y acreditac 
trábase benigno con las incorregibles y femí 
su penitente , y lograba que éste siguiera 
singular interés, le hiciese compañero de to' 
admitiera hasta en los consejos secretos, ayi 
ello, las simpatías de loa Ministros hacia un 
capaz de proclamar desde la cátedra del Esp 
ñas tan gratas á los gobernantes, como la di 
devoto pagar los impuestos que dar limosn 
es un precepto, y lo segundo no ha pasado c 



ceder S. M. y de marchar D. Pedro, haciéndose 
merced de la Grandeza, por la embajada (1). 

Era D, Pedro, según las relaciones de los Emba 
danos (2), de carácter en extremo orgulloso, < 
subordinados , violento con sus iguales , no exen 
ingenio, pero con escasa instrucción y escesivas ^ 
su alcurnia, pues estaba enlazado con la familia d 
y con las principales de España é Italia, fastuos* 
tambres y penetrado de la superioridad de bu Mo; 
tuyendo primordial deber para él, Ostentarla en te 
hacerlo consentir y declarar así á los extraños. 

Enrique IV salió á esperar á la Embajada en Fi 
acompaüado de Sully, de Villeroy, del presidente t 
nuncio Ubaldini, y no obstante los obsequios reí 
camino, las primeras palabras del Embajador fuer 
tos desagrados para loa Reyes: á Enrique IV le 
preferido venir con un ejército á llegar con embf 
y á la Reina que le recordaba amablemente su i 
replicó: «Los Reyes no tienen parientes, sino 
cuando le enseñaron el castillo, donde parece hi 
pilla provisional y mezquina, hizo observar que s 
taba peor alojado era Dios, recordando, sin duda, 
buida á Felipe II, de haber construido en El Esco 
para Dios, y una choza para él. 

A estas asperezas en las formas, que parecerían 
no las halláramos consignadas en Lestoil, Legn 
y Ubaldini, que recogían de seguras fuentes sus ir 
se unían otras mayores y más inconciliables di6ci 
das de las instrucciones del Embajador sobre lo 



(1) Ubaldini, despacho de 23 de Jalio de 1608.- 
despacho de 5 de Mayo de 1608. 

(2) Soranzo, relato t. Esp., 1. 1 , pig. 119. 



Tucciones sobre el mismo negocio para di 
iñ diciéndole, estuviera muy atento á iresl 
ponder con generalidades, pues cuando fué d' 

se trató de ellas con muy poca autoridad, 
igora con gran tiento, y aguardará que el R 
. esto de rodillas». 

Iií los ánimos del Key de Francia; antes bie 
intentos de alianza con España, se entregó 
los planra de engrandecimiento, que constít 
lOS escritores han llamado los grandes proyt 
V preparados por Sully, y en los que se tn 
ion á Monarquía universal. 
•90 tuvieran tales proyectos, en semejant 
iento en la mente del Cristianísimo; pe 

1 hallado base suficiente en su vacilante v 
imas negociaciones de los matrimonios, to' 
loa protestantes en el interior, con los h 
iglaterra, con6rman el juicio que de él hi 
glés Mildway, El Rey, dice, «es verdadet 
cil para todas las relaciones ordinarias de 
.vo, pero no tiene otras virtudes; es codicioe 
a.paz de ocuparse mucho tiempo de asuntos f 
negligente, imprevisor y charlatán» (1). Pe 
;ual¡dades*y defectos, le granjearon un am 
10 ningún otro Monarca io ha alcanzado, pe 
presión de Mr. Hannotaux en su obra mon 
jardenal Richelieu, ala Francia se miró en 
aagen » ; despertó en el pueblo un sentimien 
a Monarquía, y trazó á sus sucesores una 
política, que los llevó fácilmente al poder a 



1 de Hvmjneres m Ángleterre. París, Didot, ] 



Ello ea, ■ que Enrique IV abandonó por completo 
nunca muy eimpática para él, de Iob matrimonios espa 
seis meses antes de morir le decía á Lesdiguiéres «esfc 
sdos casas de España y Francia en tal situación, que n 
smediar entre ellas buena amistad, porque el engrandet 
»de la una, es la ruina de la otra, y el aumento del | 
^Francia, quebranta el de España». Pensaba entonces i 
al Delfín con la hija del duque de Lorena, para unir 
vincia á su Corona, y negociar otros matrimonios de s 
con el hijo de Carlos Manuel, duque de Saboya, que It 
las puertas de Italia, y con el Príncipe de Gales, para 8 
su concurso contra Espaíla, en la guerra que se propon 
inmediatamente á Flandes y al Milanesado. 

El puñal de Ravaillac vino á, cortar en flor estos pía 
representaban los regicidas en el siglo xvii, las teorías 
que impulsan en sus criminales locuras á los de nuest 
po, pero su acción era harto más eficaz para torcer el < 
la historia; y en verdad que el crimen de la calle de h 
nerie, mantuvo en suspenso por largos años los des 
Francia, y evitó por el momento, un riesgo grave á la 
quía española; públicamente se estimó en España c 
neficio de la Providencia, diciendo el marqués de Vi 
el Consejo, que «era este suceso un principio de las n 
que había de hacer Dios á S. M. por la expulsión de 
riscos». 

A las vacilaciones de Enrique IV, sucedió en la < 
Francia decidido propósito de llevar adelante los enlac 
piendo la alianza concertada con el duque de Saboya. 

La Regente era resuelta partidaria de los matrimo 
pañoles, y puso en llevarlos á término toda la dili^ 
arte que exigía el caso; halagaba su ambición y su va 
título de reina para su hija, y favorecían esos natural* 
mientos, las influencias de Roma, que invadieron el 



pes; mas no lo hizo ein preparar ant 
bundantes larguezas del Tesoro y coi 
ue podía disponer. 

sfuerzo atraer á los más caracterizs 
de 1612 los reunió bajo su presidenc 
e uBo en tales cabildos: aquellos que 
le los matrimonios, y concertado subí 
D, como el duque de Guisa, Nevers, W 
Soissons y Lesdiguiéres , votaron pe 
legó á decir, que los estimaba como i 
divina y muestra de la prudencia y 
□a gobernaba á la Francia, y sólo Ce 
cioso, cuando le preguntó la Regent* 
I airado: aporque en asunto concluid 
s.» 

a de ese asentimiento casi unánime, s 
i la resolución y su acuerdo de envi 
ador extraordinario al duque de May 
unan nuestros escritores del tiempo, a 
atejos, que hallaron buena acogida » 
o fatigado ya del largo luto que aiguií 
arique IV, y del rigor extremo con qi 
Jmena vino con aparatosa embajada á 
Pastrana con no menor pompa, y po 
páginas con la relación de las fiestas, 
etiqueta que llenan los abundantes pa 
ariosa la relación enorme de las proi 
imente la Embajada en su residencia < 
los días de carne y en los de vigilia, 
'eíín esta Academia. 



III 

Firmáronse las capitulaciones en Madrid, el 22 de Af 
por el duque de Lerma con poder del Rey, y el duq 
Umena, el vizconde de Puiesieux y el barón de Vaucelaa 
bajador ordinario en esta coite, y con asistencia de i 
rosos Grandes y dignatarios, fijándose los desposorios 
luego que cumpliera la Infanta doce años , ofreciéndos 
al Rey de Francia 500.000 escudos de oro de Sol, de 
reales cada uno, en la ciudad de París un día antes de q 
celebrase el matrimonio, con renuncia de D/ Ana á todc 
derecho en las herencias y bienes de aua padres, y á la 
sión en estos reinos, por ella y por sus descendientes (1) 

El 25 del mismo mes firmó Pastrana en París parecidoi 
ciertos, regresando el de Umena á Francia, según las re 
nes de aquel tiempo, muy atropellado en su salud, pu( 
refrescos, convites y agasajos de todo linaje que á poi 
prodigaron la nobleza, y singularmente las damas, unic 
calor propio de la estación en Madrid, dieron en tierra ce 
fuerzas, no obstante que nos lo retratan los papeles come 
apuesto y gentil caballero. 

El duque de Lerma se ofreció á llevar sobre sí y c( 
con las rentas de su casa, la que entonces era ardua empre 
llevar la infanta D." Ana á Francia, y tanto lo agradei 
Rey, que echándole los brazos al cuello, le dijo: «Siempí 



(1) Relación de las capilulactones que ee Itizieron miércoles 22 de 
de 612 años, el Duque de Umena por su Rey ff el de Lerma con poder 
Sfajestad, y el de Umena con poder de la Reina de Francia, Fué notabl 
todas U fastaosidad del de Umena, que lleyaba sembrado de diamantes 
el freuo ; la gualdrapa del caballo que montaba. 



colgaduras de subidísirnaa telas y broeados, lil 
nito número de criados y oficiales, y demás de 
literas, sillas de mano de primorosos artificio ; 
chas acémilas para la provisión y gusto de los G 
y caballeros que habían de ir en el viaje; y al 
dependencia del Duque, muchos hombrea de ex] 
biemo en estas materias , pasados por varias y 
das de casamientos y embajadas en diferentes r< 

El marqués de Gaceta, Alcalde de casa y c 
bien con gran séquito de alguaciles y guardas, 
los bastimentos en los lugares por donde ha1 
tránsito, y proveer alojamientos, carros, bagajei 
según BU comisión, con repuesto de caballos de 
pachar los correos que fueran menester. 

Entró el Rey en Burgos, hospedándose en la 
destable, y el 18 de Octubre, á las once del día, 
caballo, vestido con calzas y coleto de raso blan 
nó á la catedral, marchando delante la Guardia 
alemana con atabales, trompetas y ministriles, 
Reina, en una magnífica carroza tirada por seis 
lítanos, y en otra tachonada de clavazón de oro, 
Espafia y su hermana la destinada al Rey de F 
delantera, la infanta D," María y los infentes I 
Fernando, á los que seguían, en otras carrozas 
tuosos, la Embajadora de Francia y las damas, ca 
de la Reina, y más de cien caballeros con vestic 
ricas joyas y pedrería, y los caballos con las j 
bezadas y colas, adornadas de terciopelo y oro 



(1) BargOB, 1615. Relación de !oi feUcúim 
Príncipe» de España y Francia, quienes fueron lot intérpreU 
los desposaron, las solemnes fiestas que se hizieron y las per. 
se hallaron en ellos, y otras cosas notable» y de mucho gueto 
Colección de Jesuítas, t. oxTiii. 



s, guiadas por fui 
tdo. Después, num 
i de veludillo carn 
)re8, y por último 
fa con cuarenta y < 
'08 tantas acémilas 
' caudales, pasand 
1 contar con aiguní 
ía que servían de , 
detodoB, elD. Jua 
nario, que recibió < 
to en la jornada, 

Veía el pueblo con simpatía los enlaces, puee 
sus gobernantes, por cierta su significación de di 
acudía en grandes tropeles la gente al paso de 
mitiva y á sus descansos, en los que, dice con ex] 
BÍón un relator del suceso, era tal el arte, la destr 
dancia de aparejos y vituallas, que fabricaban u 
cada aldea, y en cada ciudad una corte. 

Marchaban pajes y señores, oficiales y Grandí 
y contentos, con sus libreas y uniformes, por lo 
Castilla y Álava y entre los cbubascos de aguí 
otoño, que en aquel año venía muy atropellado f 
invierno; y era, en verdad, aquella comitiva, tal < 
temporáneos la describen, la más cumplida repr 
una Monarquía en la que se dividieron el campo 1 
palaciega de la etiqueta, y la burocracia curialescí 
Consejos; el servicio del Rey, expresado, en pri 
por el aparato del lujo y el sacrificio de la fortum 
des en un culto semi-religioso, cuyos holocaustos i 
en uniformes, joyas y bordados, y se ajustaban 
fórmulas de preeminencias y simbolismos cuasi 



y marchando la infanta D.* An 
i Luis XIII para ratificar el i 
io término este complicado y di 
priesa en su rápida y definitiva 
ibau, como era natural, tratái 
uardaba la felicidad de ambas 
[os más grandes luminares de 
para la Cristiandad», 
ían cumplido Luis XIII y D.' 
. precisa edad en que admite 1 
' por palabras de presente el eac 
dada para sospechar, que no i 
trimonio, de mera concordia dif 
lira relación espiritual entre loí 
¡rtáronse con tales murmuracioi 
os de la Corte de Francia sobr 
to capaces á justificar la disol 
lompleto, y á ello acudió con ■ 
idicis, procurando tras las bei 
s esposos el 25 de Noviembre 
ente al pueblo la absoluta perfe 

á arbitrios y ceremonias si 

1 la época, despachos del nunc 
José á un Ministro español, 

ducidos, en estos tiempos de u 
costumbres. 

I señalar, la circunstancia curio 
itancia de su madre y bus Min 
bandonar la condición pasiva d 
ra ello se despidiese á toda la s 
la, y resultó así que al consuma 
3 España y Francia, y hacer vit 
e representaban la alianza, ya 



}der, realizando prácticamente 
í dueño del corazón se es dueño 
t6 á la guerra al Rey y le hizo 
apenas cumplidos los quince 
ole, bajo su dirección, á la vida 
e los negocios públicos, é in- 
ontra las tropas españolas y el 
itos de su dignidad Real , y la 
I muerte con sus adversarios 

encia en suscitarnos por todas 
nuestra más pronta y segura 
Dcura con empeño nos mueva 
ara ello un auxilio de 1.200.000 
por medio de su Embajador, 
fendidaa colonias de América, 
'. EspaSa, que traían 6.000.000 ' 
> de Italia envía á uno de sus 
Saboja, Mantua, Módena y 
e Felipe IV, logrando traer á 
' Módena en 1655, para firmar 
ras preparaba por el interme- 
i sublevación en los Abruzos, 
Ñapóles, confiada al duque de 

lencia de sentimiento en doña 
ir, cuando nace en ella la idea 
', con una In&nta española, 
respiro, y detuvo por algunos 
almente juzgada, fué una con- 
ional de Francia, que segura- 
elieu, y en lacual, el corazón' 
igencias de su soberana y su 



reina de la Corte, hasta que complicada en 
¡nTenenamientos que mancharon el reinado 
aandonó la Francia y murió en el destierro. I 
imple, no ea extraño convirtiera la distracc 
narca en algo que inspiró serias inquietudes i 

y le inclinó á precipitar el matrimonio de su h 
i entonces la idea de los paces con Españi 
o del Rey con la Infanta, mostrándose en • 
epentino interés por la Regente, que precip 
avió á Madrid en embajada secreta, á Hugues 

, en verdad, comparando las direcciones polít; 
Francia en este accidentado período que sigui 
ios de 1615, una inferioridad de iniciativas y 
ovechar las oportunidades con que brindaba 
Monarquía vecina, que persuade de cuánta pf 
% rapidez de nuestra decadencia, los errores 3 
e nuestros políticos. 

aentos en que Tavannes se unía á nosotros ei 
vadir á Francia, y Conde enviaba á Lenet á 1 
á Felipe IV un puerto en la Gironda, y nueí 
recibida con júbilo por loá bordeleses, se de 
er término á una guerra, desproporcionada ( 
on nuestros recursos, pues el estado de indef 
y de las Américas, la lucha de los Países Baj 
5n del reino, las rebeliones de Portugal y I 
istilidad de Inglaterra, del duque de Saboy: 
ena, advertían al menos avisado, la convenien 
;ntre esta pavorosa enumeración de enemigos, 
y al mejor situado de todos ellos, 
cerlo así, aún se puso más en evidencia la inve 
i de nuestros gobernantes en estas negociado! 
56, precipitadas sin duda alguna, por los ten 
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sremediar todos los males exteriores i 
»CoronaBy asegurar la paz en la Cristia 
cómo, aun en los tiempos de mayor acci 
miliares sobre la suerte y vida nacional , 
se sujetan antes á cualquier interés ó a 
clones matrimoniales, propias para fieet 
mios, pero olvidadas por todos, tan proi 
de los regocijos con que tales sucesos se 

Otra enseñanza se desprende también 
comparadas, j del fin j propósito de unt 
en ellas empeñados, y es la manifiesta ir 
políticos, al dirigirlas relaciones extei 
siglo XVII. 

Muy variados han sido los juicios de h 
propios y extraños, sobre las causas qu 
pida decadencia del imperio español. I 
tolerancia religiosa, el fanatismo, la tira 
daron ya arrumbadas y fuera de moda, 
para los menesteres de la política y la 
ó parlamentaria, durante el período de 
En tiempos de mejor crítica se ha lleg 
juicio más razonable, atribuyendo la ruii 
poderío, á la escasa fuerza económica c 
natural é irredimible, que no le permit 
imperios coloniales, ni dominios lejan 
aconsejaba encerrarse en el aislado río 
leza le ha relegado, colocándole en la 
tura y vida europeas, y esa opinión, ap 
diñarla autoridad de Cánovas del Castil 
más á la verdad que las anteriores ; perc 
insigne historiador, en librar de culpa e: 
tre á. los gobernantes del siglo xvii, pon 
bre y despoblado del país , lo seco del 
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aevitable mezcla y reunión de 
ia&cción y de tristeza se despi 
o al llegar los actos solemnes < 
rpos científicos; que no es poaibl 

compañero y darle la bienven: 
jin que acudan á la memoria I 
is excelencias y de los trabaj< 
«upó el sillón vacante, y que la n 

Es muy cierto. 

Lentos actuales especialísimas cii 
le relieve esos encontrados sentí 

1 tiempo hemos visto desapareí 
abrumador de ilustres individí 
abres de aquellos que, muriend 
s nombres, sus obras y su famt 
sabios, tan célebres, que su £a 
os los Centros literarios y cien 
> civilizado; hombres, en fin, de 
fácilmmte. Los Gayangos, los 1 
□ovas del Castillo, por no citai 
cesita la conjunción de excepci 
1 y de profundos estudios para fe 
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bandonar los antiguos sendei 
en esta ocasión, y encerrar n 
los limites. ¿Bajo qué concep 
t, traer á este discurso y resé 
Silvela? ¿A qué conduciría n 
ido? Cuantos me escuchan 1 
orador, todos le hemos adm 
de oir su palabra en el foro, ■ 
y Ateneos, dondequiera que 
tjos. Como escritor, sus ameníi 
leídas siempre con deleite y 
1 en bibliotecas y centros de 
seno de las familias, 
estudio por tantos títulos agr 
ificativo de inoportuno. De8< 
1 nuevo Académico el Bosqv. 
correspondencia de sor María 
ra mí imposible resistir la t 
los hermosos conceptos con qi 
ápes de la tribuna española ( 
cío— dice, — este trabajo, prii 
y propio del lenguaje, ajeno 
ito, y después por la elevaci( 
stantes de arrebatos y de enl 
deslumbrador que despiden la 
xíria, como de diatribas y er 
,ñade muy luego: «No busqui 
quella mirada vigorosa, y á 'i 
uestros modernos historiador 
ilidad como á plegarse y acom 
lira; no busque tampoco en 

alejandro F¡d«l y Híou, 
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Los casamientos de dos Príncipes españolee, 
D. Felipe III, de D.' Ana de Austria con Luia XI 
y de D. Felipe, que después fué IV de su nombrt 
bel de Borbón, constituyeron efectivamente un h 
de gran resonancia, y del cual se esperaron cons( 
favorables á la paz de la Cristiandad y de las doi 
narquías de España y Francia. Las esperanzas 
el ceremonial empleado correspondió á la grande 
cimiento, y no se escasearon por una ni por otra 
dios de dar á aquellas alianzas toda la importai 
cían. Se creyó obtener un gran triunfo y que '. 
habrían de ser proporcionados á tan buen propÓ! 

Pensaron los políticos de la época abrir una 
concordia y de bienestar con las relaciones que i 
cer, ó al menos á estrechar, entre ambos países 1 
embargo , las consecuencias de los enlaces fueroi 
tas de las que se prometían los que en su prepa 
intervenido, viniendo las advertencias de la Hii 
de manifiesto cuan equivocadas suelen ser las i 
de la política y la vanidad de los cálculos de 
Mirando á nueva y mejor luz los hechos que des 
rrido, el Sr. Silvela descubre preciosos ejemplc 
biemo de las naciones; encuentra fortísimoa apo 
sis que sustenta de que los casamientos de los 
deben concertarse como medios de engrandecí 
prosperidad de los Estados, sino consultando ki 
y convenciendo aá los pueblos, Gobiernos, Kej 
de Estado, de cuan prudente es buscar para 
como para los demás mortales, en sus matrim 
que más garantías ofrezca de felicidad para el h 
ya de suyo ardua y azarosa, y cuan vano intenta 
cer el curso de les destinos de una nación por i 
con otras creen los enlaces regios í . 
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080 recuerdo han dejado los eBcritores de la époo 
•Dzález Dávila, Luis Cabrera de Córdoba en n 
' Matíaa de Noroa ó Bernabé de Vivanco cd s 
I Reinado, y que con tan galanas frases, realü 
j tan pintoresco y completo estudio acaban i 
tas. 

>r el de los preclaros personajes que pensaron 
liz término ambos deseados enlacesl Bien proii 
los hechos, y la Historia nos lo hace ver, ca 
equivocados eran todos aquellos pronósticos yi 
! una parte, la actitud de loa partidos en la Co; 
j en otras, intrigando por conseguir la ruptura 
lio infantil en tan imperfectas condiciones íísii 
, rei>entina y prematura frialdad de las reladoi 
I Cortes, el sensible cambio en la política frana 
e radicalmente hostil á España y favorable ¿ 
le la otra, nuestra conducta en Italia, l&s arta 
plir el Tratado de Madrid de 1621, las ñ-acass 
t realizar el matrimonio del Príncipe de Gales > 
).* María, y no cito más, porque no he de sei 
al erudito disertante, dieron de allí á muy pea 
tdoB los planes y todas las previsiones, hasta He 
le Francia é Inglaterra, de triste recordación j 
ria, que al cabo de cinco lustros de sangrier 
escabelladas guerras, concluyó con la derrota di 
lolas en Flandes, en Italia y en todas partes, y 
e pingües y codiciados territorios, 
mente buscado está el ejemplol Las adverten 
las, los consejos para lo por venir, saltan á la "> 
nás alejados de la gobernación de las naciones, 
"ta en grado sumo conocer el alcance de esos m 
les que, durante siglos enteros por todo el mu 
oy por muchas ¿ ilustradas personas se han joz.; 
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